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RESUMEN: La playa en entornos urbanos se presenta como un espacio estratégi-
co, ya sea por sus potencialidades como lugar público con funciones de esparci-
miento como por la capacidad de captación de turistas y generación de rentas en 
destinos vacacionales. La gestión de este frágil y dinámico espacio debe conside-
rar el carácter multifuncional que lo integra, del que destaca la función recreativa. 
En el presente estudio se plantea una metodología para determinar dinámicas de 
ocupación, en este caso en dos playas cercanas entre sí pero con realidades urba-
nas y socioeconómicas distintas. A partir de la localización de elementos de ocu-
pación sobre fotografías aéreas se desarrolla un análisis espacial para caracteri-
zar la afluencia de usuarios. Los resultados deben ayudar a planificar una gestión 
específica para las playas según sus particularidades de ocupación.

DESCRIPTORES: Playas. Ocupación de suelo. Ortofotomapa. SIG.

1.  Introducción

La playa, situada en la ribera de mar, es 
zona de depósito de materiales sueltos, 
tales como arenas, gravas y guijarros, e 

incluye escarpes, bermas y dunas. Se trata de 
un complejo sistema, soporte físico de las ac-
tividades sociales y los procesos ecológicos, 
que es concebido colectivamente como una 
construcción social y cultural moderna. El cam-
bio de usos en la playa ha evolucionado de 
forma inexorable hasta extenderse en el ima-
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ginario colectivo de las sociedades contempo-
ráneas relacionándolos con la práctica de acti-
vidades lúdicas y recreativas, en especial el 
baño de mar. La historia de los baños de mar 
en Cataluña1 es un fiel reflejo de esta transfor-
mación de hábitos a escala global. Así aque-
llos espacios que fueron repudiados durante 
siglos por motivos de salubridad y de seguri-
dad, y a los que muchas ciudades marítimas 
daban la espalda, son hoy reclamos turísticos 
y espacios incorporados a la ciudad (Rieucau 
& al., 2008).

1  El libro de TaTjeR (2012) expone detalladamente dicha 
transformación de hábitos y costumbres en relación a 
la playa en esta Comunidad.
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Durante el pasado siglo xx la costa catalana 
pasa de ser un lugar de veraneo para las 
clases acomodadas a un espacio que acoge 
las actividades de ocio y recreo de todos los 
estratos sociales. Ese lugar que era aprecia-
do inicialmente por motivos saludables y 
prescripciones médicas ahora lo es, además, 
por hedonismo, culto al cuerpo y fundamen-
talmente para la realización de actividades 
recreativas. El turismo de sol y playa en el 
litoral meridional catalán se nutre de la llega-
da de turistas internacionales atraídos por 
las benignas condiciones meteorológicas, la 
alta accesibilidad y movilidad y las óptimas 
condiciones sanitarias y de seguridad. Ade-
más, al turismo extranjero se suman las so-
ciedades locales con excedentes de rentas y 
tiempo para dedicar al ocio. Esto produce 
que la playa sea un lugar intensamente utili-
zado durante la época estival preferente 
para el baño y con una complejidad de for-
mas y funciones según las características 
económicas y sociales de su área de influen-
cia urbana. Es necesario apuntar que existe 
otro grupo de usuarios que no están relacio-
nados con el veraneo o el turismo de sol y 
playa y que está formado por los propios ha-
bitantes de las ciudades adyacentes a las 
mismas.

La Ley 2/2013, de 29 de mayo, de protección 
y uso sostenible del litoral y de modificación 
de la Ley 22/1988, de 28 de julio, de Costas, 
define los tramos de playa urbanos como 
aquellos contiguos a suelos urbanizados. 
Además, en relación con el uso de las pla-
yas, determina que el posterior desarrollo 
reglamentario establezca un régimen dife-
renciado para los tramos de playa urbanos y 
para los tramos de playa naturales con el ob-
jetivo de mantener el estado natural de 
aquellas playas distantes a los núcleos urba-
nos y preservar el uso común en las playas 
urbanas.

Independientemente del hinterland de cada 
playa, ésta tiene tres funciones principales 
(MonToya & al., 2011; BiRd, 1996): la función 
ecológica, la función de protección y la fun-
ción recreativa. La primera hace referencia 
al papel que juegan dichos espacios como 
ecosistemas naturales y los servicios am-
bientales que suministran al entorno, desta-
cando las dunas costeras como hábitats más 
relevantes y de mayor valor ecológico. La 
función de protección indica la capacidad 
que tiene la playa de disipar la energía del 
oleaje durante temporales y proteger las in-
fraestructuras o elementos de interés que se 
encuentren en el extradós de la acción direc-

ta de éste. También tiene especial importan-
cia la capacidad de la playa de ofrecer un 
lugar de descanso y ocio para el usuario, 
esto es, la función recreativa.

La función recreativa es la que explica que la 
inversión realizada en el mantenimiento y 
acondicionamiento de estos espacios pueda 
tener efectos multiplicadores evidentes en la 
renta dejada por usuarios y turistas. Según 
Houston, la inversión hecha en las playas 
tiene una tasa de retorno del 700% en rela-
ción al gasto realizado por los turistas 
(HousTon, 2008). Por ejemplo, en la Comu-
nidad Valenciana (España), se calculó que 
1m2 de playa seca produce 12.000 e anua-
les en retornos derivados del turismo (ye-
pes, 2002).

Además, el carácter de espacio abierto, de 
libre acceso y gratuito le otorga también una 
dimensión social muy importante y la convier-
te en el recinto donde se articula parte de la 
experiencia turística de los visitantes y de la 
vida cotidiana de los ciudadanos (González, 
2012). Funciona como parque urbano dando 
el protagonismo al usuario, tiene un manteni-
miento relativamente barato y admite inaca-
bables prácticas, comportamientos y usos 
(iRiBas, 2002). Debido, por un lado, a esta 
capacidad de generar ingresos y, por otro, a 
ser un lugar óptimo para realizar actividades 
de ocio y esparcimiento, la playa representa 
un espacio estratégico en entornos urbanos, 
sean éstos en ciudades tradicionales conso-
lidadas o en destinos turísticos de nueva 
creación.

Por tanto, en relación a las funciones co-
mentadas anteriormente —ecológica, protec-
tora y recreativa— se debe plantear una pla-
nificación que integre todas las perspectivas 
de uso. Este hecho debe poner en alza su 
valor estratégico y potenciar un sistema de 
gestión con inversiones capaces de generar 
una retroalimentación positiva en el conjunto 
de las funciones básicas, para así asegurar 
la continuidad y la competitividad de estos 
espacios costeros urbanos.

Con lo expuesto, se plantea una metodolo-
gía apoyada en un Sistema de Información 
Geográfica para poder definir las dinámicas 
de ocupación de dos playas tarraconenses. 
Se han considerado la playa del Miracle, en 
la ciudad de Tarragona, y la playa de La Pi‑
neda, en el vecino municipio de Vila-seca, 
ambas en la provincia de Tarragona (Catalu-
ña, España) (ver FiG. 1).
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2.  Objetivos, caso de estudio 
y fuentes

2.1. Objetivos

El objetivo principal es analizar la ocupación 
espacial y estacional de las dos playas trata-
das mediante una metodología de identifica-
ción de elementos de ocupación a través de 
fotografías aéreas. Se busca comparar las di-
námicas de ocupación de dos playas —el Mi‑
racle en Tarragona y La Pineda en Vila-seca— 
con la hipótesis de que éstas responden a 
lógicas distintas determinadas por el área ur-
bana adyacente. También se pretende com-
probar la relación existente entre elementos 
físicos concretos (accesos, duchas, servicios, 
pasarelas en la arena, infraestructuras parale-
las a la playa que dificultan el flujo de usua-
rios, etc.) que puedan determinar de alguna 
manera la distribución de la ocupación en di-
chos espacios.

Poder establecer la cantidad de usuarios y su 
ubicación de manera objetiva, y en momentos 
concretos, puede ayudar a la toma de decisio-

nes en la gestión de playas. La caracterización 
de comportamientos de ocupación y afluencia 
de usuarios dispares debe ayudar a implantar 
medidas específicas en pro de una planifica-
ción diferenciada de cada modelo de playa,  
urbana y turística.

2.2.  Caso de estudio: el Miracle 
y La Pineda

El Catálogo de Paisaje del Camp de Tarragona 
(2010) engloba las dos playas analizadas den-
tro de la unidad Reus‑Tarragona, la cual cuen-
ta con un paisaje caracterizado por el espacio 
urbanizado, los polígonos industriales y una 
densa red de infraestructuras con una vegeta-
ción natural muy restringida. Es mayoritaria-
mente un paisaje de tipo periurbano en la órbi-
ta de los dos grandes núcleos de población, 
Tarragona y Reus. La expansión demográfica 
de este sector se ha visto favorecida por la 
presencia de importantes vías de comunica-
ción y la atracción demográfica que genera el 
puerto de Tarragona y la industria petroquími-
ca. En el Camp de Tarragona —ámbito funcio-
nal territorial catalán que contiene las comar-

Fig. 1/ Localización de las dos playas analizadas

Fuente: Elaboración propia. OrtoXpres-ICC.



Estudios Dinámicas de ocupación en playas urbanas de Tarragona
Joan Jurado Rota & Yolanda Pérez Albert

CIUDAD Y TERRITORIO ESTUDIOS TERRITORIALES 448

cas marítimas del Baix Camp, el Tarragonès y 
el Baix Penedès— las playas suman casi 60 
km, el 98% de los cuales se encuentran en 
entornos urbanos o semiurbanos2. Las playas 
de este sector son mayoritariamente llanas y 
arenosas, muy atractivas por tanto para el des-
empeño de las actividades y los usos recrea-
cionales.

Ambos casos de estudio —Miracle y La Pine‑
da— son espacios costeros representativos de 
la comarca del Tarragonès y se encuentran se-
parados únicamente por una infraestructura 
clave en la organización de este territorio, el 
puerto de Tarragona. 

La ciudad de Tarragona cuenta con 133.545 
habitantes (IDESCAT, 2013) y es capital eco-
nómica y administrativa, con fuerte presencia 
industrial y atractivo turístico cultural gracias 
a su rico patrimonio arqueológico. En cambio, 
el municipio de Vila-seca suma 21.689 veci-
nos (IDESCAT, 2013) y tiene el papel de ciu-
dad intermedia en tanto que es un «centro no 
metropolitano susceptible de generar creci-
miento y desarrollo a su entorno próximo y 
así equilibrar el territorio ante macrocefalias 
metropolitanas» (VilaGRasa, 2000). El sector 
marítimo de Vila-seca, La Pineda, está habi-
tado de forma permanente por unos 3.200 
habitantes y se encuentra asentado de forma 
paralela a la playa del municipio, convertido 
en la actualidad en un destino turístico conso-
lidado y de éxito (anTon, 2012). Una muestra 
de esta divergencia, en cuanto a modelo eco-
nómico y estructura urbana, es el cálculo de 
la población flotante por municipios que ofre-
ce la Agència Catalana de l’Aigua y en la que 
incluye la ponderación de segundas residen-
cias y plazas de alojamiento. En Tarragona la 
población agregada con dichas ponderacio-
nes para 2011 aumenta sólo en un 11,11% 
sobre la cifra del padrón del mismo año, 
mientras que en Vila-seca se acrecienta en 
un 137,51%. 

La playa del Miracle es la más cercana al nú-
cleo urbano de la ciudad de Tarragona de to-
das con las que cuenta en su término munici-
pal. Ocupa la mayor parte del frente costero 
del centro histórico y se encuentra encajada 
entre el puerto deportivo (SO) y el antiguo ba-
luarte militar del Fortín de la Reina (NE). Está 

2  Datos obtenidos del vaciado de las fichas descriptivas 
contenidas en el trabajo Estat de la zona costanera de 
Catalunya (VV. AA., 2010). En dicho estudio se definen 
como playas en entornos urbanos aquellas que «están 
situadas en núcleos urbanos o zonas con un alto grado de 
urbanización» y las que están en entornos semiurbanos 
como «las que se localizan fuera de núcleos urbanos pero 

orientada hacia el sureste, ocupa una superfi-
cie de 27.853 m2 y tiene una longitud de 1.122 
metros con anchuras que oscilan entre los 10 
y los 40 metros. La arena de la playa proviene 
en gran medida de aportaciones artificiales ya 
que el elevado grado de antropización del en-
torno impide la mayoría de los procesos de 
erosión y sedimentación.

El usuario habitual de la playa del Miracle es 
el vecino de Tarragona, un usuario de proximi-
dad, el cual se desplaza a la playa con pocos 
bultos y realiza estancias relativamente cortas 
con finalidades de esparcimiento como tomar 
el sol, pasear, leer, bañarse o hacer deporte. 
Desde la administración municipal3 se indica 
que es una playa poco apreciada por los ciu-
dadanos de Tarragona por problemas de con-
servación y mantenimiento que han sido sub-
sanados en los últimos años.

La playa de La Pineda representa buena parte 
del frente costero del municipio de Vila-seca. 
Se trata de una playa abierta y lineal que des-
de la zona del Racó (S) hasta el espigón de 
els Prats (NNE) tiene una longitud de 2,5 km, 
cuenta con anchuras medias de 50 metros y 
ocupa una superficie total de 100.763 m2. La 
fachada marítima de Vila-seca está compuesta 
por el continuo que forman, de sur a norte, las 
playas del Racó, La Pineda y Els Prats, espa-
cios que presentan pendientes batimétricas 
suaves y muy apropiadas para el baño.

A pesar de encontrarse en el área de influen-
cia de uno de los principales puertos industria-
les de España, las playas de Vila-seca han 
mantenido en buena medida su perfil costero, 
hoy estabilizado, y cuentan con distancia de 
uso útil —25/35 metros de la línea de ribera— 
en toda su extensión. Esto permite desarrollar 
y mantener una industria turística para la cual 
la playa suele ser el principal atractivo.

Aunque cercanas, ambas playas se presentan 
como espacios con realidades y funciones cla-
ramente diferenciadas y se plantea para su 
análisis, entre otras técnicas posibles, una me-
todología para determinar la ocupación de es-
tos lugares. Se trata de intentar apreciar cómo 
la estructura urbana y productiva condiciona la 
ocupación y la afluencia de usuarios a la playa 
en esta zona del litoral catalán.

  con presencia humana significativa o zonas de urbaniza-
ción turística».

3  Se realizaron entrevistas con los responsables de los 
ayuntamientos de Tarragona y Vila-seca en el marco del 
Trabajo de Final de Máster de Planificación Territorial de la 
URV (Anàlisi comparada de l’ús funcional de la platja. El 
cas del Miracle i La Pineda) del que deriva este artículo.
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2.3.  Fuentes

La fuente fundamental para el análisis de ocu-
pación que se propone a continuación son los 
vuelos fotogramétricos del servicio OrtoXpres 
del Institut Cartogràfic de Catalunya (ICC). Se 
han utilizado fotogramas de 25 cm de lado de 
píxel correspondientes a los años 2011 y 2012. 

Aunque con técnicas y resultados dispares, la 
metodología que se describe a continuación, 
basada en la generación de cartografía de ele-
mentos de ocupación y su posterior interpreta-
ción, se inspira básicamente en los trabajos 
realizados por Bouyer (2000) y la Agence 
Française de l’Ingéneire Touristique (AFIT).

3.  Método de trabajo

3.1.  Obtención de datos

Una de las tareas más complicadas del trabajo 
de campo es intentar reproducir la ocupación 
real de la playa mediante recuentos, instantá-
neas u otros instrumentos. La mejor opción se-
ría realizar fotografías aéreas con parámetros 
temporales establecidos y  con una determina-
da frecuencia, teniendo en cuenta la época del 
año y la hora del día y siguiendo criterios ho-
mogéneos para poder comparar diferentes pla-
yas en un mismo instante. La alternativa a es-
tos costosos métodos es el uso de material ya 
existente que ha sido elaborado para otros fi-
nes y que, por sus características, se ajusta a 
las necesidades del estudio planteado. Así, se 
han utilizado los ortofotomapas u ortofotogra-
fías del ICC que proporcionan la imagen aérea 
junto a información correspondiente a la fecha 
de vuelo, la hora, la inclinación solar, el tamaño 
de píxel del terreno, la altura del vuelo e inclu-
so los ángulos inerciales del avión —Omega, 
Phi y Kappa— en el momento de la captura de 
la imagen. La situación ideal sería poder contar 
con una serie de fotografías aéreas de ambas 
playas del mismo día y hora para diferentes 
años lo que permitiría realizar una comparación 
fiable, pero existe la limitación de la disponibili-
dad de fotogramas. Los criterios utilizados para 
realizar la selección de las imágenes fueron, en 
primer lugar, la fecha, intentando que coincidie-
ra con el período del año en que las playas son 
más frecuentadas (inicio de la temporada y 
temporada alta), en segundo lugar, la hora, 
identificando aquellas que se encontraban den-
tro de la franja horaria propia del disfrute de la 
playa y, en tercer y último lugar, la escala, dado 

4  Datos consultados en el registro histórico de la Xarxa 
d’Estacions Meteorològiques Automàtiques (XEMA) del 

que era necesaria una resolución mínima que 
permitiera apreciar los elementos de ocupación 
de la misma.

Una vez revisadas las fuentes disponibles en 
el ICC (http://www.icc.es/), se detectaron dos 
juegos de fotogramas que cumplían con los 
diferentes requisitos planteados. Así, las foto-
grafías aéreas en las que se fundamenta el 
estudio se realizaron el jueves 21 de julio de 
2011 —La Pineda—, el jueves 4 de agosto de 
2011 —Miracle— y el miércoles 13 de junio de 
2012 para ambas playas (ver FiG. 2). Todos los 
vuelos se llevaron a cabo en días laborables 
entre las 10 y las 12 a.m. y corresponden a 
dos momentos del año: inicio de verano (2012) 
y temporada alta de uso de playas (2011). Se 
revisaron los datos meteorológicos4 disponi-
bles de los días de la captura de las imágenes 
para discriminar posibles resultados determi-
nados por un día con condiciones desapaci-
bles para ir a la playa. En ambos casos fueron 
días soleados y con temperaturas máximas de 
24,5 °C el 13 de junio y cercanas a los 30 °C 
tanto el 21 de julio como el 4 de agosto.

Fig. 2/ Fecha y hora de los vuelos fotogramétricos

Junio Julio-Agosto

Miracle 13/06/2012 
(10:04:40 a.m.)

04/08/2011 
(12:00:11 a.m.)

La Pineda 13/06/2012 
(10:03:07 a.m.)

21/07/2011 
(10:41:15 a.m.)

Fuente: Elaboración propia. OrtoXpres-ICC.

A partir de las imágenes aéreas con suficiente 
resolución para distinguir elementos situados 
en la playa se digitalizan dos capas que serán 
la base de todo el análisis y los diferentes ma-
pas resultantes (ver FiG. 3). Una corresponde 
a un archivo de puntos que simboliza los ele-
mentos de ocupación y el otro es un fichero de 
arcos que representa los límites de la playa 
—orilla, lateral e interior—. El área incluida en 
el análisis que se propone abarca desde el lí-
mite con el paseo marítimo hasta el contacto 
con el agua, considerando para el Miracle la 
totalidad del arenal y para La Pineda la mitad 
meridional.

La digitalización del archivo de puntos corres-
pondiente a la ocupación se genera a partir de 
la observación de la fotografía aérea y proce-
diendo a marcar aquellos elementos visibles 
(parasoles, toallas y figuras humana), descar-
tando chiringuitos, toldos, papeleras y otros 

  Servicio Meteorológico de Cataluña (Meteocat) para la 
estación meteorológica de Tarragona‑Complex Educatiu.
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elementos fijos similares. No siempre un para-
sol corresponde a una sola persona, así como 
se puede dar el caso que un usuario que no 
está en su toalla sea marcado dos veces, 
pero, en todo caso, representa ocupación del 
arenal de la playa.

Los límites de la playa, aparte de fijar el área 
y la longitud de sus lados, deben proporcionar 
información relativa a la ocupación en relación 
a la distancia con la orilla. La orilla en una 
playa es un elemento muy dinámico que resul-
ta difícil de fijar, ya que varía según las ma-
reas, el estado del oleaje e incluso la presión 
atmosférica. Para mitigar este dinamismo y 
poder trabajar con criterios comparables se ha 
fijado como línea de orilla la marca de hume-
dad que delimita la zona que queda bañada 
por el oleaje en el momento de hacer la foto-
grafía.

Con estas dos capas generadas —la ocupa-
ción y el perímetro— se pueden abordar dife-
rentes análisis espaciales (ver FiG. 4). En 
esta propuesta se realiza un mapa de densi-
dad de elementos de ocupación y otro de por-
centaje de ocupación por franjas equidistan-
tes y paralelas a la orilla. Dejando a un lado 
los dos análisis espaciales que se detallan a 
continuación el resultado de la obtención de 
los datos en sí mismo ya proporciona valores 
comparables como los elementos de ocupa-
ción totales, los elementos de ocupación por 
m2 o la concentración de éstos en lugares 
concretos.

Fig. 3/ Muestra del proceso de digitalización

Fuente: Elaboración propia.

Fig. 4/ Esquema de la metodología utilizada

Fuente: Elaboración propia.
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3.2.  Cálculo de densidad

La cartografía de densidad se realiza partiendo 
del archivo de puntos digitalizado anteriormen-
te sobre las fotografías aéreas que representa 
la ocupación de la playa. La densidad se ex-
presa en elementos de ocupación por hectó-
metro cuadrado (eo/hm2). Una persona, para-
sol o toalla ocupa una superficie máxima 
aproximada de 3 m2, por tanto, si se represen-
tase el mapa de densidad en metros cuadra-
dos los valores estarían prácticamente siem-
pre por debajo de 1 lo que dificultaría su 
comparación. El mapa se genera mediante 
una herramienta de análisis espacial en un 
SIG que permite calcular la densidad a partir 
de elementos puntuales. Este proceso calcula 
la magnitud por unidad de área a partir de en-
tidades de punto mediante una función kernel 
generando una superficie raster suavemente 
curvada a partir de los puntos originales. De 
esta manera, el valor de densidad más alto 
aparece sobre el punto de referencia e irá dis-
minuyendo de forma progresiva a medida que 
se aleja de éste, tomando el valor 0 una vez 
alcanza el radio máximo de búsqueda o inclu-
sión. Para este estudio se establece un tama-
ño de celda de 2 metros de lado y un radio de 
inclusión de 10 metros para introducir elemen-
tos de vecindad en el cálculo de densidad. El 
resultado es un mapa de densidad donde se 
descartan los valores por debajo de 1 eo/hm2. 
La cartografía resultante permite comparar la 
ocupación de las dos playas analizadas en ins-
tantes muy próximos en el tiempo y por sí mis-
mas en diferentes momentos de la temporada 
preferente de baños.

3.3.  Ocupación en relación 
a la orilla

La digitalización de los límites de la playa per-
mite realizar una cartografía de ocupación en 
relación a elementos lineales. Tomando como 
entidad de entrada la línea que marca la orilla 
del mar se genera una capa de franjas parale-
las usando, en un SIG, una herramienta de 
cálculo de proximidad que crea zonas de in-
fluencia en anillos múltiples. Se establece una 
longitud de 5 m para las franjas en relación a 
la orilla. La capa de franjas equidistantes inter-
secciona al polígono de la playa para obtener 
como resultado el mapa del arenal dividido en 
franjas equidistantes y paralelas.

El mapa generado se cruza con el archivo de 
puntos de ocupación mediante una unión es-
pacial. Como resultado se obtiene el archivo 

de puntos de ocupación con un nuevo campo 
en la base de datos en el que se indica la dis-
tancia a la orilla. Por último se calcula el por-
centaje que corresponde a cada franja según 
los puntos de ocupación que contiene y se 
asigna el valor del porcentaje resultante en el 
polígono de la playa dividido en fragmentos 
equidistantes. 

4.  Resultados

El proceso de generación de datos y los análi-
sis realizados para su comparación producen 
tres grupos de resultados: los relativos al nú-
mero total de elementos de ocupación, los re-
sultados fruto del cálculo de densidades y los 
que indican la localización prioritaria en rela-
ción a la costa, a los accesos o a otros ele-
mentos. En su conjunto deben ayudar a carac-
terizar las dinámicas de ocupación de dos 
playas urbanas con funciones diferenciadas 
entre los meses de junio y agosto para los 
años 2011 y 2012. En relación a estos resulta-
dos, hay que tener en cuenta que se están 
comparando datos de diferentes años, el inicio 
de temporada se refiere a 2012 (junio) mien-
tras que la temporada alta corresponde a 2011 
(julio o agosto), lo que implica que pueden 
existir variaciones interanuales, por ejemplo 
del número de turistas, lo que puede afectar a 
la población presente en la playa. En cualquier 
caso, las tendencias generales observadas se 
aprecian como válidas en este contexto.

El número de elementos de ocupación (eo) di-
gitalizado en la playa del Miracle aumenta en 
un 25% entre mediados de junio y los primeros 
días de agosto, pasando de 602 eo a 752 eo. 
En cambio, para las mismas fechas, en La Pi‑
neda este valor asciende un 281%. Los 1336 
eo que en junio se localizan dentro de los lími-
tes fijados se convierten en 5.097 eo en tem-
porada alta en la playa vilasecana. En todos 
los casos considerados la ocupación en La Pi‑
neda es siempre entre 2 y 4 veces superior 
que en el Miracle. También se ha podido obte-
ner la densidad media para el conjunto de la 
playa analizada, incluyendo zonas más allá de 
la distancia de uso útil —en torno a los 30 m 
de la línea de ribera— dónde no es tan cómo-
do desarrollar prácticas relacionadas con el 
baño pero que cuentan con otras potencialida-
des de ocio. En ambas playas la densidad total 
en junio se sitúa entre 1,5 y 2 eo/hm2. En cam-
bio, en temporada alta de uso de playas sur-
gen las diferencias, ya que en la playa del Mi‑
racle se mantiene un valor próximo a 2 eo/hm2 
y en La Pineda se dispara hasta los 7,4 eo/
hm2 (ver FiG. 5).
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El cálculo de la densidad kernel atribuye a 
áreas predefinidas el valor resultante conside-
rando las entidades puntuales que quedan 
dentro de la vecindad asignada. En este traba-
jo, para optimizar la legibilidad de los resulta-
dos, se establece un píxel de 2 m de lado y se 
expresa el valor definitivo en elementos de 
ocupación por hectómetro cuadrado por los 
motivos anteriormente comentados. Una vez 
descartados los valores por debajo de 1 eo/
hm2 se obtiene una cartografía con escalas 
equivalentes y aritméticas que permiten com-
parar la densidad de ocupación de las playas 
con el detalle suficiente para localizar puntos 
de mayor aglomeración. La densidad de ele-
mentos de ocupación en la playa del Miracle se 
mantiene constante —con máximos que no lle-
gan 17 eo/hm2—, aunque en agosto (ver FiG. 
6) aparecen nuevas zonas de concentración de 

usuarios en el sector central a diferencia de en 
el mes de junio (ver FiG. 7) cuando éstas se 
restringen a los dos extremos. De esta manera 
el 25% de aumento de la ocupación total de la 
playa se distribuye homogéneamente y no 
hace disparar el valor de la densidad máxima. 
En La Pineda, dada la gran diferencia de 
afluencia de usuarios para las dos fechas ana-
lizadas, se pasa de densidades máximas de 17 
eo/hm2 a 45 eo/hm2 (ver FiGs. 8 y 9). A diferen-
cia del Miracle, donde se ha visto que los usua-
rios se ubican en los dos extremos de la playa 
y a medida que avanza el verano ocupan la 
parte central buscando distanciarse de otros 
bañistas, en La Pineda, gracias a la alta acce-
sibilidad a la playa con múltiples entradas, el 
reparto de los usuarios es muy homogéneo en 
ambos casos. Aún así se pueden apreciar pi-
cos de densidad en puntos del sector meridio-

Fig.5/ Elementos de ocupación (eo) geolocalizados

Junio Julio-Agosto Diferencia

eo eo/hm2 máx. eo/hm2 eo eo/hm2 máx. eo/hm2 ∆ eo totales ∆ eo (%)

Miracle  602 1,59 16,50  752 1,99 16,08  150  24,92

Pineda 1.336 1,93 16,99 5.097 7,38 45,75 3.761 281,51

Fuente: Elaboración propia.

Fig. 6/ Densidad de elementos de ocupación. Playa del Miracle (Tarragona), 13/06/2012. Escala 1:80.000

Fuente: Elaboración propia. OrtoXpres-ICC.



CyTET XLVI (181) 2014

ministerio de Fomento 453

Fig. 7/ Densidad de elementos de ocupación. Playa del Miracle (Tarragona), 04/08/2011. Escala 1:80.000

Fuente: Elaboración propia. OrtoXpres-ICC.

Fig. 8/ Densidad de elementos de ocupación. Playa de 
La Pineda (Vila-seca), 13/06/2012. Escala 1:62.500

Fuente: Elaboración propia. OrtoXpres-ICC.

Fig. 9/ Densidad de elementos de ocupación. Playa de 
La Pineda (Vila-seca), 21/07/2011. Escala 1:62.500

Fuente: Elaboración propia. OrtoXpres-ICC.
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nal de la playa, en la zona del Racó y en la 
intersección del paseo marítimo con una calle 
principal del área urbana que funciona como 
vía principal de acceso desde las calles situa-
das en la segunda y tercera línea de playa.

La digitalización de los límites de la playa per-
mite realizar análisis de ocupación en relación 
a elementos lineales, en este caso la orilla del 
mar, el contacto entre el agua y la arena. El 
resultado del proceso de análisis espacial ba-
sado en la generación de franjas equidistantes 
y paralelas a la línea de costa y su unión es-
pacial con los puntos de ocupación muestra la 
localización frente al principal atractivo de los 
usos de la playa: el agua (ver FiG. 10). En este 
aspecto las dos playas estudiadas tienen com-
portamientos similares. Las principales acumu-
laciones de elementos de ocupación se en-
cuentran a distancias del agua de entre 5 y 30 
m. Observando con mayor precisión los datos 
obtenidos se aprecia como en agosto los 
usuarios se localizan más próximos al agua 
resultando las zonas más ocupadas las que se 
encuentran a distancias de entre 5 y 15 m de 
la orilla. En cambio, para mediados de junio 
los resultados señalan las franjas situadas en-
tre 15 y 20 m del agua como las más ocupa-
das. Estos datos muestran en ambas playas 
una zona de uso útil localizada a distancias 
máximas de 30 m de la orilla y una tendencia 
de los usuarios a acercarse a ésta avanzado 
el verano, siendo los diez primeros metros de 
playa los más ocupados en el momento de 
mayor afluencia.

Fig. 10/ Porcentaje de elementos de ocupación en los 
primeros 40 m de la playa

Distancia  
a la orilla 

(m)

Miracle
(13/06/12)

(%)

Miracle
(04/08/11)

(%)

Pineda
(13/06/12)

(%)

Pineda
(21/07/11)

(%)

 5 10 15  4 14

10 29 36  7 24

15 31 29 16 21

20 15 12 22 14

25  6  6 13 10

30  6  1 13  6

35  2  0  7  4

40  1  0  5  3

Fuente: Elaboración propia.

5.  Conclusiones

Los resultados del análisis espacial de los ele-
mentos de ocupación permiten confirmar que, 

al menos en los dos casos de estudio —proba-
blemente extrapolable a otras playas de carac-
terísticas similares—, el objetivo se cumple y 
la hipótesis planteada se confirma en gran me-
dida. Gracias al análisis de fotografías aéreas 
de años precedentes y en diferentes fechas se 
han podido determinar rasgos de ocupación y 
de afluencia, tanto espacial como estacional, 
que sirven para distinguir el funcionamiento de 
cada modelo de playa —metropolitana y turís-
tica—. Así puede plantearse una optimización 
en los procesos de gestión más allá de la de-
limitación del dominio público marítimo-terres-
tre, la concesión de instalaciones comerciales 
y la implantación de servicios para el usuario. 
Como una limitación de este estudio hay que 
señalar la restricción que presentan las fuen-
tes puesto que únicamente ha sido posible es-
tudiar dos fechas —inicio de temporada y tem-
porada alta— que corresponden a años 
diferentes —2011 y 2012—. Para una mayor 
fiabilidad de los resultados sería conveniente 
corroborarlos ampliando el estudio a otros 
años y, preferentemente, a otras playas.

El método propuesto ha proporcionado datos 
que permiten fijar las tendencias de ocupación 
de cada playa, la interpretación de las cuales 
se desarrolla en estas conclusiones y facilita la 
diferenciación de tipos de playas urbanas y la 
determinación de una serie de propuestas es-
pecíficas. Así pues, la metodología de aproxi-
mación al objeto de estudio con un SIG ha 
permitido distinguir las dinámicas de ocupa-
ción que son un reflejo, a su vez, de la realidad 
urbana y socioeconómica de los núcleos adya-
centes. El hinterland condiciona el uso, la 
afluencia y la tipología de usuarios de cada 
tipo de arenal. Dicha metodología podría ser 
sustancialmente mejorada ampliando las fe-
chas de análisis y los casos de estudio.

La ocupación en La Pineda es en todos los 
casos entre 2 y 4 veces superior que la del 
Miracle y hay una marcada diferencia en el au-
mento estacional de la ocupación entre media-
dos de junio y temporada alta —∆ 25% en el 
Miracle, ∆ 281% en La Pineda—. En las playas 
metropolitanas, que funcionan como parques 
urbanos y espacios de recreo cotidiano y de 
proximidad, la ocupación se mantiene estable 
y no varía en exceso durante los meses de 
uso preferente de la playa. En cambio, en la 
playa de un destino turístico, en el que ésta es 
uno de los principales reclamos, la ocupación 
se cuadriplica en tan solo cinco semanas. La 
hiperfrecuentación y la marcada estacionalidad 
se deben considerar como una de las principa-
les amenazas derivadas del uso social de este 
tipo de playa.
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En cuanto a la distribución espacial cabe des-
tacar la influencia de los accesos, de la dispo-
nibilidad de espacio de arenal suficiente e in-
cluso de la situación de algunos servicios. Se 
observa que a partir de las entradas se puede 
intuir cierta distribución de los usuarios en 
efecto abanico. En el Miracle se ha visto que 
la zona central, más estrecha, queda poco 
ocupada a finales de primavera mientras que 
el ligero aumento de la ocupación en pleno ve-
rano hace redistribuir los usuarios hacia este 
sector. En un primer momento no se sitúan en 
esta zona por la falta de accesos principales, 
ya que la línea del ferrocarril es una barrera 
física importante y las zonas de acceso a la 
playa se localizan en sus dos extremos. Por 
otro lado, en La Pineda se aprecia una masifi-
cación homogénea. Debida a las altas densi-
dades de ocupación en agosto y el gran nume-
ro de accesos a pie de playa, los usuarios se 
distribuyen por el espacio sin un lugar a desta-
car. No obstante, puede intuirse en cierta me-
dida, una ligera concentración hacia el sur, en 
la zona del Racó, debido muy probablemente 
a la mayor amplitud de este sector, la presen-
cia de algunos servicios adicionales y la dispo-
nibilidad de aparcamientos cercanos y de una 
parada de autobús.

Otro aspecto de la distribución espacial a su-
brayar pero directamente conexo con el factor 
estacional es la ocupación en relación a la ori-
lla. Ésta es sensiblemente más cercana al 
agua al iniciar el mes de agosto. En general 
siempre resultan las zonas más ocupadas las 
que se comprenden en los primeros 15 m des-
de la orilla, pero pueden apuntarse algunos 
matices: a finales de primavera la acumulación 
está próxima a los 15 m y en pleno verano 
cercana a los 5 m. Esta distribución estacional, 
que se reproduce prácticamente idéntica en 
ambos casos de estudio, se explica por las 
épocas del año en las que es más frecuente el 
baño debido a una temperatura más agradable 
del agua. Por tanto, la ocupación en relación al 
contacto de la playa emergida con el agua de 
mar queda condicionada por el tipo de tiempo 
predominante según el período tratado y las 
actividades que desarrollan en esos momen-
tos, como son baños de sol y actividades lúdi-
co deportivas en el inicio de la temporada y a 
las que hay que añadir, en el mes de agosto, 
los baños de mar.

Con lo expuesto, cabe señalar que la ocupa-
ción estacional se ve condicionada por el tipo 
de usuario —habitante o turista— y las carac-
terísticas del núcleo urbano contiguo, mientras 
que la ocupación espacial se determina por 
las actividades preferentes en cada época, la 

anchura del arenal y la cantidad y localización 
de los accesos a la playa. Así, si la adminis-
tración competente en la gestión de estos es-
pacios quiere, por ejemplo, redistribuir los 
usuarios en sus playas por problemas de con-
gestión puntual, puede potenciar actividades 
alternativas o crear o anular accesos como 
medida correctora.

Las aplicaciones de este análisis pueden pro-
mover una organización de los equipamientos 
vinculada a la distribución de usuarios y una 
gestión del espacio más centrada en ciertos 
lugares de la playa y en épocas concretas del 
año. Estas decisiones se toman en la actuali-
dad por parte de los ayuntamientos de manera 
subjetiva, contando con la experiencia de años 
anteriores. Mediante el análisis de elementos 
de ocupación a través de ortofotomapas con 
un SIG se pueden adoptar medidas con datos 
objetivos.

6.  Reflexiones y propuestas

En estas líneas ha quedado recogido el valor 
de la playa como espacio urbano trascenden-
tal e integrador de múltiples funciones fuerte-
mente vinculadas entre sí, las cuales deben 
considerarse en su totalidad para una planifi-
cación coherente y una gestión óptima. Las 
tendencias detectadas en la dinámica de ocu-
pación en las dos playas tarraconenses y co-
rrespondientes a principios de la segunda dé-
cada del siglo xxi evidencian una diferenciación 
de modelos en lo que respecta a la función 
recreativa.

Se ha plasmado cómo la playa que se localiza 
en un entorno turístico es una importante fuen-
te de captación de visitantes para el conjunto 
del destino vacacional, hecho que hace que 
reciba gran volumen de usuarios que perma-
nece buena parte del día en la arena y requie-
ren mayor variedad de servicios. No obstante, 
y a pesar de las nada desdeñables rentas que 
son capaces de generar estos espacios de 
manera indirecta, la masificación estacional se 
presenta como la principal amenaza a esta 
práctica tan común en las sociedades contem-
poráneas. A la vez se ha percibido como la 
playa metropolitana, localizada en una gran 
ciudad marítima que no basa en el turismo sus 
principales actividades económicas, se incor-
pora al entramado urbano como un espacio 
con funciones de parque o zona verde que ex-
perimenta ocupaciones significativamente me-
nores pero más estables. Los usuarios de es-
tas playas acostumbran a estar menos lapso 
de tiempo que en las turísticas, ya que son 
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visitantes de proximidad que requieren esca-
sos servicios.

Aquellos municipios que dan un valor turístico 
a la playa realizan una serie de inversiones en 
servicios, accesos, actividades y equipamien-
tos especiales que, si son correctamente ges-
tionados desde el punto de vista económico y 
medioambiental, son capaces de atraer visi-
tantes así como de captar y redistribuir sus 
rentas para el beneficio integral del espacio. 
De esta manera se potencia también la buena 
imagen del entorno que se da desde la admi-
nistración, hecho que retroalimenta positiva-
mente la llegada de turistas, la contribución a 
las arcas públicas y el correcto desempeño de 
las funciones de la playa. Por otro lado, para 
los municipios marítimos de gran envergadura 
y no volcados en la actividad turística, la playa 
debe jugar el papel de lugar de recreo cotidia-
no y de cercanía. El gran potencial que osten-
tan en cuanto a cubrir las posibles demandas 
de espacio público con función de parque ur-
bano se debe considerar como prioritario para 
estas administraciones, sin que por eso se 
descuiden el conjunto de las funciones que tie-
ne la playa.

En resumen, vistas las dinámicas así como 
sus motivaciones y consecuencias, cobra im-
portancia la valoración que las administracio-
nes competentes tienen de sus playas y el 
modelo de gestión que aplican, ya que éstos 
pueden generar retornos positivos o negativos 
según la evolución del estado de conservación 
y de la variedad de usos que se desarrollan. 
Una mala gestión en discordancia con los usos 
reales del espacio puede ocasionar un deterio-
ro de éste y de su atractivo para el ocio, lo que 
a la vez puede acarrear un descenso de los 
ingresos públicos y por tanto una disminución 
de las posibilidades de inversión en estos lu-
gares estratégicos para la actividad económica 
y social. Si por el contrario se realizan políticas 
acordes con la realidad de las actividades de-
seables ya existentes en la playa, especial-
mente en destinos turísticos, el efecto multipli-
cador de las rentas dejadas por turistas 

aumenta y pueden invertirse estas plusvalías 
públicas en conservación y acondicionamiento.

Todo lo comentado hace reflexionar acerca de 
la necesidad de contar con un planteamiento 
global de las playas que exceda a la concesión 
de actividades y servicios y la limpieza fre-
cuente de la arena. La adecuación de una co-
rrecta gestión de estos espacios pasa por co-
nocer las dinámicas de ocupación y afluencias 
para las que, de entre otras técnicas posibles, 
en este trabajo se ha presentado una metodo-
logía válida para su concreción. Así se plantea 
la elaboración de Planes de usos funcionales 
de playas que ayuden a regular las actividades 
permitidas, que potencien el atractivo del lugar 
y que aprovechen la captación de rentas me-
diante la oferta de servicios y equipamientos 
adecuados. Lo dicho debe atenderse sin olvi-
dar que la playa es un recurso natural público 
y popular, un espacio patrimonio colectivo y 
gratuito que debe quedar al margen de apro-
vechamientos comerciales con intereses pura-
mente privados y que no retornen en forma de 
bienestar común.

A modo de conclusión, se sugieren cuatro pro-
puestas generales para optimizar la gestión de 
las playas de acuerdo al análisis de ocupación 
planteado:

—  Elaborar análisis de ocupación y afluencia 
de forma sistemática y continuada en el 
tiempo con el objetivo de conocer la distri-
bución de los usuarios y las dinámicas pro-
pias de cada playa.

—  Planificar servicios, equipamientos, regula-
ción y gestión según los usos actuales y 
potenciales de la playa y atendiendo a po-
sibles transformaciones pretendidas.

—  Incorporar formas de obtención de ingresos 
directos que reviertan en el mantenimiento 
de la playa pero que no limiten el papel de 
recurso público y popular.

—  Mantener la calidad ambiental y asegurar la 
sostenibilidad de la ocupación, los usos y 
las actividades sin desatender las funcio-
nes básicas de la playa.
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